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•Rhynchonella retusifrons O p p . , Rhynchonella prona Opp. 
forma muy gran- .—• Canevce Dal Piaz . 
de. — quìnquecostata s p . 

— inversa ? Opp. nov. ? 1 

Formando un grupo hemos encont rado la Spiriferina ros-
trata Sch lo t . , Pygope Aspasia M e n e g . var . Myrto y Rhyncho­
nella polyptycha O p p . - . 

E l yac imiento del Rincón de E g e a publ icado en ju l io de 1917 
con t i ene a lgunas espec ies de las aquí ci tadas. C o n v i e n e adver ­
tir que hice allí la indicación de una nueva espec ie de Posido-
nomya, que debe no tenerse en cuenta (P. Hervasi nov . sp.) , 
que es rea lmente la e spec ie Diolis pisana Fucini . 

L o s braquiópodos allí c i tados fueron: Spiriferina rostrata 
S c h l o t . , Sp. alpina Opp . , Terebratula Jauberti D e s i . , T. Ver-
nettili Des i . , 7 . af. provincialis Desi.., Rhynchonella tetraèdra 
S o w . , Rh. variabilis S c h l o t . , Rh. polyptycha Opp . , Rh. Buchi 
.Römer. , Rh. fissicostata Sues s . Leptaena sp. ind. 

E X C U R S I Ó N O R N I T O L Ó G I C A A L A J A N D A 

(Marzo-Abril de 1920) 

por 

José L- Bernaldo de Quirós 

E s t e modes to trabajo es el r esumen de los datos y obse rva ­

c i o n e s que h ice en la excurs ión que real icé en los pasados me­

s e s de marzo y de abril a la laguna de L a Janda y que c r eo de 

interés para los entusiastas de la orn i to logia , por ser aquélla una 

reg ión poco explorada por nues t ros naturalistas (*). 

E x p o n d r é aquí las obse rvac iones que he podido hacer de las 

espec ies por mí vis tas y cazadas , de su modo de v iv i r y lugares 

que frecuentan; no sin pedir a mis l ec to re s un poco de b e n e v o ­

lencia , en a tención a que ni como escr i tor , ni c o m o cient í f ico, m e 

a t r evo a dar cuenta de el las a esta SOCIEDAD. 

(*; Mr. Irby en 1895 publicó en inglés una hermosa obra titulada 
The ornithology of the straits of Gibraltar, en la que, con todo detalle, 

-están descritas todas las especies de estas regiones observadas por é l , 
y en particular las de La Janda. 
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Llegué a Veger de la Frontera el 22 de marzo pasado, donde 
me establecí. 

El automóvil deja a los viajeros en un lugar denominado el 
Puente Basca, situado a unos trescientos metros de altura sobre 
el nivel del río Barbate. 

Allí comienza una terrible cuesta que es el azote de los via­
jeros, con un suelo de guijarro, irregularmente empotrado en la. 
tierra, que pone a prueba el mejor de los calzados. 

Cuando se logra llegar al pueblo, y se empieza a caminar por 
la calle de la Corredera, desde donde se divisa, mirando al Nor­
te y Este, toda la hermosa e inmensa campiña de La Janda, limi­
tada por las sierras de Retin, El Niño, Jacina y los Gazules, se­
da por bien empleado el molesto subir de aquella cuesta. Esta 
calle conduce a la fonda del Comercio, donde he pasado muy 
agradablemente los días en los que por tener que preparar las^ 
aves recogidas no he podido salir al campo. Al Norte, enfrente 
del pueblo y al otro lado de la angosta vega que por este lugar 
forma el río Barbate, a un tiro de bala, se encuentra Sierra Gra­
nada, pequeño y escarpadísimo macizo rocoso, muy poblado de 
oscuros y apretados acebuches. 

Me instalé en una espaciosa y confortable habitación y en se­
guida fúí,a visitar al marqués de Tamarón, a quien tuvo la bon­
dad de recomendarme, por carta, D. Patricio Garvéy, reci­
biéndome este señor tan amable y cariñosamente que no en­
cuentro palabras para expresar mi agradecimiento. Me pro­
porcionó un guía de toda confianza, con una caballería de su 
propiedad, y me presentó a sus mejores amigos los que, a su. 
vez , me dieron tarjetas y cartas para los guardas de sus corti­
jos, poniendo todo lo que en ellos hubiese a mi disposición. 

Tan cortés y cariñoso recibimiento no pudo menos de impre­
sionarme, lo que me complazco haciéndolo constar como expre­
sión de mi agradecimiento. 

Esto ocurría el día 23 de Marzo, y para el siguiente dispu­
se mi primera salida, no dejando ya de cazar y preparar du­
rante toda mi estancia, excepto algunos días en que, a causa del 
temporal de Levante que se desencadenó, no pude salir al 
campo. 

En mi primera excursión, que fué el día 24 del pasado marzo,, 
pude advertir qu la mayor parte de las múltiples aves que cons­
tituyen la fauna acuática de aquel territorio durante el invierno, 
habían emigrado hacia el Norte, huyendo de los primeros calo­
res, que ya en aquella fecha se dejaban sentir. Sólo quedaban, 
pequeños núcleos de agachadizas (Gallinago gallinago) y de 
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-zarapicos reales (Numenius fihaeopus), que de un momento a 
otro seguirían a sus compañeros en busca de zonas más irías. 

Estos últimos son aves recelosas y ariscas en extremo, afi­
cionadas a posarse en prados encharquizados, siempre que las 
plantas no sean más altas que ellos, siendo por este motivo 
muy difícil acercarse lo suficiente. Apenas cunde la alarma 
entre ellas, vuelan en bando de manera veloz, aur.que sin los 
zig-zags que en las agachadizas son tan frecuentes, y volando 
jamás pasan por encima, no siendo por casualidad. Después de 
mucho volar de uno a otro lado, se paran a gran distancia, y 
esto se repite varias veces, hasta que ya, más recelosas, des­
aparecen. Después de estos que cito aquí, no volví a ver nin­
guno en todo el transcurso de la excursión; pero es ave, según 
referencias, que abunda mucho en todo aquel campo, de no­
viembre a febrero. 

He podido observar que entre lagunas muy próximas existe 
a veces una fauna muy distinta, que indudablemente depende 
de la constitución de la laguna. La que visité en mi primera ex­
cursión, denominada del Torero, no se parece en nada a La Jan-
da, y su fauna difiere mucho de la de ésta. 

Se encuentra situada en la vega del Barbate, lindando con la 
orilla Norte del coto Izaguirrey a unos.io kilómetros del borde 
Oeste de La Janda, que es el punto más cercano. Es de aguas 
verdosas y profundas, y de suelo irregular y cenagoso, siendo 
aventurado internarse en sus aguas, á no ser en una pequeña 
embarcación. 

Su extensión es de un kilómetro cuadrado, más bien escaso, 
y resulta muy difícil de rodear, por los muchos tragantes y ca­
nales que salen de sus orillas, algunos muy profundos y llenos 
de fango. 

De sus aguas, en la parte del centro, se elevan, hasta dos me­
tros, enormes grupos de gruesos juncos, que allí llaman bayun­
cos, entrelazados con aneas; en los charcos próximos a la orilla, 
en todo el perímetro de la laguna, la anea y la paja castañuela 
crecen apretadas y en gran abundancia. 

La superficie de los charcos profundos está cubierta, casi por 
completo, de ninfeas o nenúfares de blancas flores, y en las 
aguas que bañan las orillas, por algunos sitios de uno a dos pies 
de profundidad, se encuentran, formando una trabazón impe­
netrable, los Ranunculus aquaticus. Esta planta está menos 
desarrollada en las orillas de La Janda, y de las ninfeas no he 
podido ver un solo ejemplar en lo mucho que he recorrido de 
ella. 
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En esta época, en busca de defensa en este bosque acuático, 
viven en familia el Anas boschas y la Fuligula fuligula, únicos 
anátidos que he podido ver y cazar en esta laguna y en la de La 
Janda en el tiempo que he estado en ellas. 

He notado que el primero gusta más de las grandes exten­
siones de agua de La Janda que de las profundas y reducidas del 
Torero, siendo aquí menos frecuente, sucediendo lo contrario 
con la Fuligula, de la que sólo he visto tres ejemplares, en dis­
tintos días, en La Janda. 

Viven también en esta pequeña laguna, en gran cantidad, la 
Fúlica cristata, Gallínula chloropus, Podiceps fluviatilis (so­
mormujo) y el Árdea purpurea, que constantemente, con su 
concierto de voces y tonos distintos, llegan a marear al caza­
dor, en los momentos en que hace un esfuerzo de visualidad 
para distinguir alguna de la mucha caza que, chapoteando y 
zambulléndose, se oculta entre la enorme espesura de las plan­
tas acuáticas. 

En los prados encharcados que rodean la laguna hay grandes 
bandos de Bubulcus lucicus que, con su elegante andar, pasan 
entre el ganado vacuno, sobre el que frecuentemente se suben 
para despojarle de los muchos insectos que sobre él viven. Es 
caso curioso ver un toro echado y cuatro o seis Bubulcus pa­
seándole por encima, a veces sobre su misma cabeza, y el animal 
permanece inmóvil, dándose seguramente cuenta del servicio 
que recibe de los picos largos y agudos de estas blancas y pre­
ciosas aves. 

Es curioso también ver, cuando descubren un insecto entre 
la hierba, los giros que hacen con su largo cuello, encres­
pando mucho las plumas de su cabeza hasta arrojarse de un 
salto y engullirlo, continuando después de uno a otro lado 
su majestuoso andar. 

Estando entre el ganado son muy confiados; pero separa­
dos de él se tornan recelosos, poniéndose, cuando yo quería 
acercarme, muy estirados de pescuezo, haciendo un movi­
miento especial de cabeza, que debe ser la señal de alarma, 
pues luego de esto todos vuelan a una, con el pescuezo ple­
gado sobre el buche, la espalda en forma de ocho y las patas 
estiradas, siguiendo la horizontal del cuerpo. 

En prados encharcados había, en los primeros días, peque­
ños núcleos de Gallinago gallinago, que faltaron en seguida 
al comenzar los primeros calores. 

Las rapaces de la laguna, Circus aerginosus., Buteo buteo y 
Civcus cyaneus, no faltan nunca en toda aquella zona, pues 
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tienen alimento seguro en la multitud acuática que la puebla, la 
que a la presencia de estas rapaces se zambulle y grita de 
manera indescriptible, habiendo después un lapso de silencio, 
interrumpido a veces por el piar de algún imprudente habi­
tante, y, pasado el peligro, la vida en la laguna se reanuda, 
oyéndose el chapotear del agua, mezclado con los sonidos 
guturales de las fúlicas. 

Los somormujos, muy abundantes en la laguna del Torero, 
están dotados de excelentes condiciones de nadador; cuando 
presienten el peligro se zambullen, y buceando entre los ranún­
culos, van a salir a la superficie, tres o cuatro metros más allá, 
volviéndose a sumergir en seguida para repetir la operación, 
hasta ganar las plantas altas y espesas, que les ponen al abrigo 
de toda acechanza. 

Para poder recoger ejemplares de todas estas aves hay que 
ponerse en acecho, metido en el agua, y tapándose con la male­
za; al cabo de un rato, en la parte opuesta, se ve asomar entre 
las matas algún ejemplar que avanza con cautela, parándose a 
mirar y escuchar; en vista del silencio, empieza a confiarse, y 
lanza con su garganta algún extraño sonido que invita a sus 
compañeros a salir de sus escondites, haciéndolo al poco rato 
en gran número, y siempre hay ocasión para matar algunos de 
un solo disparo; cuando suena éste, se sumergen los somormu­
jos , y las fúlicas y gallínulas huyen gritando a toda la velocidad 
que sus alas permiten, dejándose caer en la más próxima espesu­
ra como un plomo. 

Esta laguna, muy interesante y digna de visitarse, alberga en 
cantidad, en esta época del año, tres especies, dos de las cuales 
no he podido ver en la Janda, a pesar de haberla recorrido con 
frecuencia, son el somurmujo (Podiceps fluviatilis), la Gallínula 
chloropus y la Fuligula fuligula; esta última la he visto en 
escaso número. La causa probable de esto debe ser la dis­
tinta constitución de estas lagunas, a pesar de no estar muy 
lejanas. 

En la Janda, el piso es duro y llano, y la profundidad, excepto 
el charco de los Ánsares, que está en la parte central Norte de 
la laguna y que tiene cuatro o seis metros, oscila entre 8o cen­
tímetros y I ' I O metros en toda su extensión, pudiendo recorrer­
se a pie, como yo lo he hecho sin peligro ninguno. 

Las plantas subacuáticas son escasas y pobres, no sucediendo 
igual con las de superficie, que son exuberantes y forman fron­
dosas espesuras. 

Su agua salobre no debe contener el alimento que las aves 
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antes c i tadas pref ieren, pues de ocurr i r lo con t r a r io , es lógico 

pensar que las hub iese . 

An te s de pasar a definir L a Janda , voy a decir a lgo de las aves 

rapaces y de los var ios pajaril los que habi tan los bosques de su 

con to rno . 

• L a s rapaces son mu) ' abundantes en es ta reg ión , y en la época 

que yo la he visi tado he visto a lgunos g é n e r o s de el las en gran 

cant idad. 

E l Tinnunculus tinimculus y su similar el Tinnunculus nau-
manni o primilla, invaden el espacio en el pueblo de V e j e r . Pa­

rándose en las azoteas y anidando en los muros ant iguos y en las 

t o r r e s , cons t i tuyen una verdadera legión, y por todo el campo se 

los ve cazar , quedándose a in te rva los quietos en un mismo punto 

del espac io , ba t iendo sus alas, con un movimiento casi impercep­

t ib le , y abr iendo su co la en forma de aban ico . E s t o lo hacen al 

a c e c h a r algún pequeño roedor , o algún insec to ; si logran des­

cubr i r lo , se arrojan v e l o c e s sobre su presa , y pasado un instan­

t e , salen volando hasta e l eva r se diez o d o c e me t ro s , hacen al­

gunos g i ros y vue lven ot ra vez a quedarse inmóvi les , de- tal 

mane ra , que más pa rece que a lguien los suje ta en el a i re sin 

dejar los avanzar, y no que lo logren c o n los movimien tos de 

sus a las . 

T i e n e n una vis ta muy pene t r an t e , un volar muy rápido y son 

de las más esbe l tas y boni tas r apaces . 

E s co r r i en t e también el Circus cyaneus, que f recuenta las 

marismas del B a r b a t e , que es donde le he visto en más abundan­

c ia . E s t a rapaz caza también en todos los mon tes c e r c a n o s a la 

cos t a , yendo gene ra lmen te la pareja y no desdeña a c e r c a r s e a 

todos los cor t i jos que encuen t ra a su paso, y que en el campo 

andaluz son tan abundantes , al descuido de las aves de corra l 

que s e apartan algo más de su rancho . 

C e r c a de los r íos y en las lagunas se ven a lgunos e jempla res 

de águilas pescadoras y de Circus aeruginosus. Y o he vis to a 

una de las pr imeras descr ibiendo c í rcu los sobre la presa de un 

mol ino del r ío B a r b a t e , y de improviso lanzarse c o m o una flecha 

desde más de 5 0 m e t r o s de altura, con las alas plegadas y las ga­

rras ab ie r tas , y apenas t o c ó en el agua sacó en t r e sus uñas una 

angui l i ta .En las lagunas merodean Bateo buteo, Circus aerugi­
nosus y Circus cyaneus, y más de una vez he vis to al Falco pe-
regrinus cazar en e l las . 

E l águila real o A. chrisaetus y el Nisaetus fasciatus v iven 

en las s ier ras ce rcanas a la campiña de L a Janda , el A.adalberti, 

és ta ci tada en t re e l las , pero yo no la he v i s to , y el Accipiter 

TOMO XX .—Ju l io , 1 9 2 0 . 1 8 
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nisus y el palumbarias los he visto en los montes de Retin, muy 
de tarde en tarde y escasamente, pues sólo he contado tres 
ejemplares del primero y uno del segundo. 

De rapaces nocturnas, el bujo, Bubo buho, la lechuza Strix 
flammea y el mochuelo, Athene noctua son los que yo. he visto; 
la corneja, Scops scops, tan abundante en Castilla, no he podido 
verla ni oiría, lo que me hace pensar que puede ocurrir lo que con 
la urraca, Pica rustica, de la que no he podido ver un solo ejem­
plar en todo el tiempo de mi permanencia en aquellos campos, 
y he venido a colegir, después de preguntar a muchos campe­
sinos, que no existe tal especie en aquella zona, por ser quizá 
mucho más calurosa de la que conviene a esta ave. 

En un cancho rocoso, y cortado a pico, he visto vivir en fami­
lia, entre las grietas, al Bubo bubo, Tinnunculus tinnunculus, 
Corvus corax y Strix flammea; algunos de éstos tenían en él 
sus nidos, en particular los Tinnunculus, que no parecían muy 
contentos de la vecindad de los cuervos, porque más de una 
vez vi que los acometían y perseguían haciéndolos huir. 

Las vultúridas están en tal cantidad por aquellas sierras, que 
basta que muera una res en el campo para que a las pocas horas 
haya muchos de estos colosos del aire que, con su volar majes­
tuoso, describiendo círculos concéntricos, rondan en cima del 
cadáver esperando el momento del festín. 

Si se pasa por el mismo sitio, después de unas cuantas horas, 
se ven ya los huesos limpios de carne, y a veces algunos de los 
voraces y carniceros comensales que, ahitos e hinchados, ape­
nas si pueden dar unos pasos, ayudados por el batir de sus gran­
des alas. 

El Gyps fulvus o buitre y el Neophron percnopterus o alimo­
che son las.dos especies que he visto, y muy abundantes; no pa­
recen tener los mismos gustos, pues el alimoche gusta mucho de 
rondar por las parideras de ganado, vaquerizas y encerraderos, 
a la rebusca de boñigas y de tripas e inmundicias que quedan 
de las vacas paridas, es un ave en extremo hedionda, mal olien­
te y de aspecto repulsivo. 

Respecto de los pájaros que habitan en los montes y praderas 
cércanos a La Janda, en esta época del año he visto en los prime­
ros al Parus ater, Chlorischloris, Serinus serinus, Muscícapa 
atricapilla, Philloscopus, Iynx torquilla, Ruticila titis, Lanins 
meridionalis, Gecinus viridis, Turtur turtur y ruiseñores. En 
los primeros días de mi excursión vi multitud de Turdus músi-
cus, que luego faltaron, hasta que al comienzo de abril ya no 
había ninguno; el T. merula es sedentario, y en los montes sal-
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picados de zarzales frondosos se encuentra con alguna abun­
dancia. 

Con los primeros calores vinieron gran multitud de abejaru-
-cos (Merops apiaster) buscando los terraplenes arenosos para 
perforarlos con sus picos y establecer en ellos sus nidos, los 
chillones y taimados cuclillos (Cuculús canorus) y las abubillas 
{Upupa epops) que empezaron también a poblar el bosque y a 
alegrarle con su rara algarabía. 

Uno de los pájaros más lindos y abundantes es la Silvia cu­
ruca de ágil y gracioso porte. Esta avecilla, en extremo socia­
ble, anida en los zarzales de las arboledas y claros del bosque; 
por ser extremadamente confiada, puede uno acercarse hasta 
•tres metros y verla saltar de rama en rama. 

En las pedregosas sierras del contorno, pobladas de ace-
buches y alcornoques, suele haber, aunque raramente, algún 
ejemplar de Montículo, cyanus o tordo solitario; yo, después 
de muchas tentativas inútiles, conseguí al fin matar un buen 
ejemplar. 

Y los alambres telegráficos que hay a uno y otro lado de la ca­
rretera de Cádiz a Algeciras son lugar habitual de Miliaria, Pra­
tíncola rubetra, Lanius y Saxícola aurita. 

Las praderas de verde 3 tupida hierba albergan multitud de 
trigueros, Galerida cristata, Saxícola cenante, Melanocorypha 
calandra, Calandrella brachydactyla, Anthus trivialis y co­
dornices que, al amparo dé aquellos frondosos e inmensos lia. 
nos, hacen sus nidos. 

Y donde ias praderas van acercándose a la laguna, poblándo­
se de aneas y pajas que brotan del suelo encharcado y húmedo 
entre estas y aquellas se suelen ver algunos individuos de dos 
especies de Acrocephalus que siempre inquietos y saltarines van 
de uno para otro lado picando los pequeños insectos que alber­
gan las hojas, ocultándose entre la tupida alfombra de las plan­
tas y los tallos de las aneas. . :i 

En el mismo terreno anidan las codornices y los trigueros, 
-viéndose al machó de estos últimos volar en derredor del lugar 
-donde tiene su nido, que en esta época está ocupado por la 
•hembra que incuba sus huevos. , i: 

La Janda es una laguna enorme, (véanse los mapas números 
I.073 y I -°74 ¿el Instituto Geográfico y Estadístico); su profun­
didad, como dije anteriormente no es muy grande, excepto; el 
charco de los Ánsares y las cuencas de los ríos, que entran y 
nacen en determinados puntos de ella. Su vegetación es tupida; 
.en algunos parajes casi impenetrable, y está constituida princi-
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pálmente por baznucos, aneas y paja castañuela ( i ) , que al prih-^ 
cipio de pr imavera empieza a sobresal ir por la superficie del 
agua , c rec i endo con tal rapidez, que ocho días después de mi 
pr imera vis i ta a la laguna había c rec ido ce r ca de una vara , ocul­
tando grandes ex tens iones de agua que en mi pr imer día aparer 
c ie ron descubier tas . 

E n ju l io y agos to empieza la s i ega de es te inmenso campo 
de ve rdura , u t i l i z á n d o l a anea en la fabricación de as ientos 
para sil las, capachos y otras industrias similares y aprovechan­
do la paja castañuela para cubrir los cor t i jos , sus t i tuyendo a las 
te jas , según pa rece , muy venta josamente , pues no se cala con la 
l luvia y no cues ta sino el segar la , dando un aspec to muy pinto--
r e sco a aquel las blancas y limpias casas que están diseminadas 
por aquel los vas tos campos . 

E n las aguas de la laguna , resguardadas por sus frondosas 
plantas, hay una l eg ión úe Anas boschas y Fúlica cristata, que 
en esta época cons t i tuyen la ve rdade ra poblac ión de la laguna; 
v i éndose también, aunque en cantidad mucho menor , a la Árdea 
purpurea, Glareola pratíncola y a lgún ejemplar de Fuligula 
fuligula. 

E n las márgenes se v e n c o n a lguna f recuencia Grus grüsy 
Otix tarda, Otix tetrax, Ciconia ciconia, Gallinazo gallina­
zo y Tringoides, en part icular las pr imeras , que c o n andar ma­
jes tuoso y vis ta penet rante no pierden m o v i m i e n t o del qué 
qu ie re ace rca r se , s iendo muy difícil su ca?a, que no puede con­
segu i r se más que con proced imien tos espec ia les . L a s rapace dé 
l aguna cruzan en todas d i recc iones , rondando en los charcos al 
descu ido de las gal lare tas (Fúlica), s iendo las más abundantes-
el Circus aeruginosus, Buteo buteo y Circus cyaneus. i ~ 

L a m a y o r par te de esta laguna la he recor r ido a pie en dis¿ 

t intos días y jo rnadas , me he internado a lgunas v e c e s dos o t res 
k i lómet ros de su oril la y un día la a t r avesé desde la loma dé-
L o s Der ramaderos (2) a los ce r ros del lado opuesto denomina- 1 

dos Pue r to del Infierno; v a d e é el río Á l m o d ó v a r por la pasada 
de la Aren i l l a , que es el único punto medianamente vadeab l e , 
pues intentar pasar por otro sitio es e x p o n e r s e a p e r e c e r á h ó g á J 

d o , c o m o y a ocurr ió a a lgunos que así lo h ic ieron . j S Í 

E s t e fué el día de jo rnada más penosa que y o he hecho en L a 
Janda. En t ré en el agua a las o n c e de la mañana y salí a las-
seis de la tarde , a t ravesándola de Sur a Nor t e . V o l v i e n d o al 

(1) Especie de anea más fina y débil, 
(2) Véanse los mapas citados. 
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•punto de partida, donde el agua estaba más profunda, me lle­
gaba al nacimiento de las piernas (un metro aproximadamente), 
oscilando el nivel en una porción de kilómetros de superficie 
desde medio muslo, que se tenía a 25 metros de la orilla, a la 
medida anteriormente mencionada, que fué el máximum de pro­
fundidad. 

Esto prueba que la laguna está sobre un inmenso llano sin 
depresiones frecuentes, pues repito no tu y otras que el charco 
de los Ánsares y las cuencas de los cauces que la atraviesan, 
que aun careciendo de márgenes, se advierte muy bien su pro 
ximidad por la faita completa sobre sus aguas de las plantas 
acuáticas, que no pueden sobresalir de tan grandes profundi­
dades. 

Las fúlicas nadan en todas direcciones, gritando y mugien­
do de modo parecido a un ternero, se persiguen unas a otras, 
ayudándose para adquirir mayor velocidad de sus alas que al 
tocar en el agua, unido al chapoteo de sus grandes patas, pro­
ducen un ruido característico; juguetean constantemente y pare­
cen muy contentas de verse acompañadas de sus semejantes. 

Su nido lo construyen de anea entrelazada entre dos o tres 
gruesos juncos que salen del íondo de la laguna, y que sujetán­
dolo, evitan que el viento lo lleve a la deriva. El nido es simple­
mente un cono invertido, que sobresale de la superficie diez cen­
tímetros; en su cavidad hay depositados generalmente de doce 
a catorce huevos de tamaño parecido a los de una gallina joven, 
de color blanco amarillento salpicados de menudas y juntas man­
chas negras, y no es difícil encontrar en un espacio reducido 
hasta una docena de estos nidos. 

Cuando la hembra está echada en él, el macho ronda a nado 
el contorno, avisando si algún peligro amenaza, e inmediata­
mente la hembra salta al agua, y juntos se ocultan en la espesu­
ra más próxima, ño dejando de mugir a veces tan cerca, que a 
•no ser por la maleza, se los vería a tres o cuatro metros. 

Vuelan rara vez , haciéndolo con preferencia los días de mu­
cho viento, en que, ayudados por éste, parecen menos perezo­
sos; una vez en el aire, su vuelo es recto y bastante rápido, aun­
que nunca de larga duración. 

Cuando se les ha tiroteado un rato, parecen deliberar, y se 
van reuniendo todos en el charco más limpio de plantas, for­
mando nna, verdadera multitud, y al acercarse el peligro, pare­
cen hacer un supremo esfuerzo y volando todos aun mismo im­
pulso, se trasladan a otro punto de la laguna. 

El Anax boschas también habita en gran número en La Jan-
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da, viéndose generalmente a los machos, porque las hembras err 
vesta época se encuentran echadas en sus nidos, que hacen en 
los trigos cercanos a la laguna, prados, y, como lugar preferi­
do, los montes de espesas matas, cercanos a las marismas del 
Barbate, o a La Janda; así que sacan su cría, la madre guía al 
agua a sus pequeñuelos, y una vez en la laguna, ya no salen de 
ella hasta que pueden volar. 

Sacan sus crías en los primeros días de mayo; pero yo en-
Abril ya vi las de alguna adelantada, formada por diez patitos-
que nadaban con viveza increíble al lado de su madre. Cuando 
son pequeños están cubiertos de un plumón amarillento negruzco 
que parece pelusa, presentando los alones sin una sola pluma, por 
lo que solamente pueden defenderse a nado. 

Cuando esto sucede, los naturales del terreno los denominan-
maricones, y dicen que se ven tantos, que se los podría matar a 
palos. 

En julio, todas las hembras que ya han criado, reconcentran 
sus crías en la laguna, que ya en este mes, a causa de los calores 
y sequía, ha disminuido mucho su superficie, no quedando agua-
más que en la parte central; los patos que antes estaban más di­
seminados, tienen que reunirse forzosamente para viyir en esta 
zona, y entonces, según me dijeron unos ingleses que habitan en* 
Gibraltar, y los caseros de los cortijos cercanos a la laguna, se 
pueden matar en un día cien patos, pues por el caloi" y la maleza-
que está ya muy alta, aguantan a salir al paso del cazador. 

Cuando yo he cazado en la laguna, no salían cerca sino en de­
terminados sitios, donde la anea estaba más tupida y desarrolla­
da; pero en los días de aire fuerte, cazando en sentido contrario a 
este, con el murmullo que produce la maleza agitada, no sienten 
el ruido que se va haciendo al marchar por el agua, y entonces 
se reúnen mucho's ejemplares; si bien la caza en estas condición 
nes es muy penosa, porque los vientos generalmente de Levan­
te son muy fuertes, e inclinan los juncos y aneas que, con sus 
miles de puntos normales al plano de avance, oponen tenaz re­
sistencia, que fatiga mucho. Pero siempre se da todo por bien 
empleado cuando al final se ven los machos muertos, que, como 
dije antes, son los que abundan, pues sólo en estos meses un 20-
por 100 de los que se matan son hembras. 

Son de una resistencia increíble para morir, y aun muy mal 
heridos, se defienden ocultándose debajo de la superficie. Yo-
he derribado algunos con las alas rotas, y apenas han pegado en 
el agua, se sumergían buceando para no volver a aparecer más^ 
dejando el agua teñida de rojo con su sangre. 



DE HISTORIA NATURAL 247. 

D o y fin al relato de mi excursión dando las gracias a todas 

aquellas personas del pueblo y término de Vejer de la Frontera, 

que , con su amabilidad y ayuda, coopera ron al resultado de mi 

labor, y muy especialmente a los señores Marqués de Tamarón 

y hermanos, D . Francisco Gallardo, D. Joaquín Castrillón, don 

José Sánchez, al Comandante del puesto de la Guardia civil y a 

D . José Rodr íguez V e c i n o . 

* * * 

Aves que he visto en La Janda y sus contornos desde marzo 

a mayo: 

Fam. SYLVIIDAE 

* Acrocephalus sp. 
* Phylloscopus sp. 
* Sylvia curruca L. Cucamata. 

Fam. TURDIDAE 

* Ruticilla titys L. 
* Pratíncola rubetra L. Cagano-

pes. 
* Saxícola oenanthe L. 
* — aurita Temm. 
* Montícola cyamis L. Solitario. 

Turdus menila L. Mirlo. 
— musicus L. Zarzal. 

Fam. PAEIDAE 

* Parus ater L. Santa cru^. 

— sp, 

Fam. ALAUDIDAE 

* Melanocorypha c a l a n d r a L. 

Alondra real. 
Calandrella brachydactyla Leisl. 

* Galerida cristata L. Goujada. 

Fam. MOTACILLIDAE 

Anthus trivialis L 
Motacilla boarula L. Pepitica. 

* Serinus serinus L. Chamarí. 
* Chloris chloris L Verderón. 

Fam. CORVIDAE 

Corvus corax L . Cuervo. 

Fam. LANIIDAE 

* Lanius meridionalis Temm. Al­

caudón. 

Fam. MUSCICAPIDAE 

Muscicapa atricapilla L. 

Fam. PICIDAE 

Gecinus viridis L . Trepatron­
cos. 

* Lynx torquilla L. 

Fam. CUCULIDAE 

Cuculus canorus L. Cuquillo. 

Fam. UPUPIDAE 

Upupa epops L . Gallito de mano. 

Fam. MEROPJDAE 

* Merops apiaster L. Abejaruco. 

Fam. FRINGILLIDAE 

* Miliaria calandra L. Triguero. 

• Fam. VULTURIDAE 

Gyps fulvus Gm. Buitre. 



248 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA 

* Neophron percnopterus L. Mo-
ñiguero. 

Fam. F A L C O N I D A E 

Aquila chrysaétus L . Águila 
real. 

Nisaetus fasciatus Vieill. Águila 
liebrera. 

Buteo buteo L . Garrapiña 
* Tinnunculus tinnunculus L. Ga 

rrapiña. 
* Tinnunculus naumanni№isc/»)i 

Falco peregrinus Tunst, Pri­
milla. 

Accipiter nisus L . Garrapiña. 
Astur palumbarius L . Garra­

piña. ~ 
Circus aeruginosus L . Garra­

piña. 
Circus cyaneus L . Garrapiña. 
Pandion haliaetus. Águila pes­

cadora. 

Fam. S T R I G I D A E 

Stryx flamm^a L. Lechuda. 
* Athene noctua Retz. Mochuelo. 

Bubo bubo L . Bujo. 

Fam. COLUMBIOAE 

* Turtur turtur L. Tórtola. ( 

Fam. P E R D I C I D A E 

Caccabis rufa L. Perdiz-
Coturnix coturnix L. Codorniz. 

Otis tetrax L. Sisón-

Fam. G R U I D A E 

Grus grus L. Gruya. 

Fam. CHARADRIIDAE 

* Oedicnemus oedicnemus L . Al­
caraván. 

Glareola pratíncola L . - . 
* Tringoides hypoleucos L. Anda-

río 
Numenius phaeopus L . Zara-

pica real. 
* Gallinago gallinago L . Aga­

chona. 

Fam. R A L L I D A E 

Crex crex L. 
* Gallínula chloropus L. Poyuela. 
* Fúlica cristata L. Gallareta. 

Fam. A R D E I D A E 

* Árdea purpurea L. Gar%fl. 
* Bubulcus ibis Hasselq. Espur­

ga-buyes • 

Fam. CICONIIDAE 

Ciconia ciconia L, Cigüeña. 

Fam. A N A T I D A E 

* Anas boschas L. Pato real. 
* Fuligula fuligula L . Pato mo 

risco 

Fam. O T I D I D A E F A M P O D I C I P A E 

Otis tarda L. Avutarda. * Podiceps fluviatilis Tunst. 

Las espec ies señaladas con un as te r i sco * fueron cazadas , pre 

parándose uno o más e jemplares de cada una de ellas con dest i 

no a las co l ecc iones del Museo Nacional de Cienc ias Naturale 

de Madrid. 


